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Introducción

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Con este dossier continuamos presentando las grandes instituciones africanas que se ocupan de sostener y ayudar a los países miembros a mejorar las propias situaciones socio-económicas, a darles una voz más fuerte y clara a nivel internacional, consiguiendo así el dar también una mirada general sobre algunas grandes áreas geográficas del continente. Luchar para erradicar la pobreza no es solo el primero de los objetivos del Milenio. Es también un deber de justicia para todos y un factor que contribuye a salvaguardar la vida de cada ciudadano y la buena convivencia social  dentro de la sociedad y la relación entre los estados, porque, como decía Juan Pablo II, en el mensaje de la Jornada mundial por la Paz del 1993, existen graves “repercusiones negativas que la situación de pobreza de poblaciones enteras tiene sobre la paz”. 
De hecho, la pobreza resulta a menudo entre los factores que favorecen o agravan los conflictos, también armados. A su vez, estos últimos alimentan trágicas situaciones de pobreza. “Se afirma... y se convierte cada vez en más grave en el mundo – escribió Giovanni Paolo II - otra seria amenaza para la paz: muchas personas, o más bien, enteras poblaciones viven hoy en condiciones de extrema pobreza. La disparidad entre ricos y pobres se ha hecho cada vez más evidente, también en las naciones económicamente más desarrolladas. Se trata de un problema que se impone a la conciencia de la humanidad, ya que las condiciones en que se encuentra un gran número de personas son tales de ofender su original dignidad y de comprometer, consecuentemente, el auténtico y armónico progreso de la comunidad mundial”.
Examinaremos las instituciones que engloban en macro-regiones los Países del continente africano. Trataremos de presentar de modo general el status de estos Estados y proveer algunos datos precisos que pueden ayudar a encuadrar la situación y las problemáticas de estas naciones, utilizando las fuentes de las mismas instituciones, cuando sea posible, y también las de las agencias de la ONU, del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional.
El Magisterio del Papa y de los Obispos

En Solemnidad del Corpus Christi del 2009, el Santo Padre Benedicto XVI ha querido recordar de modo particular “los centenares de millones de personas que sufren hambre. Es una realidad absolutamente inaceptable, que amenaza con redimensionarse a pesar de los esfuerzos de las últimas décadas”. El reclamo ha sido hecho ya que en los días sucesivos, del 24 al 26 de junio, se desarrolló a Nueva York la Conferencia de las Naciones Unidas sobre la crisis económica y financiera y su impacto sobre el desarrollo. El Pontífice ha querido subrayar una vez más la atención de la Iglesia por el drama de millones de inocentes y el papel de las instituciones internacionales, en particular las Naciones Unidas. “Espero - ha dicho al final del ángelus - que con ocasión de la próxima Conferencia ONU y durante las instituciones internacionales sean asumidas medidas compartidas por la entera comunidad internacional y se cumplan aquellas elecciones estratégicas, a veces no fáciles de aceptar, que son necesarias para asegurar a todos, en el presente y en el futuro, los alimentos fundamentales y una vida digna. Invoco sobre los participantes a la Conferencia, como también sobre los responsables de la vida pública y las suertes del planeta, el espíritu de sabiduría y humana solidaridad, para que la actual crisis se transforme en oportunidad, capaz de favorecer una mayor atención a la dignidad de cada persona humana y promover una ecuánime distribución del poder decisional y de los recursos, con particular atención al número, desaforadamente siempre mayor, de los pobres”.
Justo en los mismos días fue presentado en Roma, en la FAO, la relación sobre el hambre en el mundo. Se alcanzará un dramático récord histórico en el 2009: un billón doscientas mil personas en estado de desnutrición en el mundo. Este reciente aumento del hambre, se lee en el comunicado de prensa, a nivel mundial no es la consecuencia de insatisfactorias cosechas, sino de la crisis económica mundial que ha reducido las rentas y aumentado la desocupación. Lo que ha reducido ulteriormente las posibilidades de acceso a la comida para los pobres. “La peligrosa combinación de la recesión económica mundial y los persistentes altos precios de los bienes alimenticios en muchos países ha llevado cerca de 100 millones de personas más con respecto al año pasado fuera del umbral de la desnutrición y la pobreza crónica”, ha dicho el Director General de la FAO Jacques Diouf.  “Esta silenciosa crisis alimenticia - que afecta un sexto de la entera población mundial - constituye un serio riesgo para la paz y la seguridad en el mundo. Necesitamos crear urgentemente un gran consenso con respecto al total y rápido desarraigo del hambre en el mundo, y emprender las acciones necesarias para conseguirlo.  
Las naciones pobres, ha subrayado Diouf, “deben ser dotadas de los instrumentos económicos y políticos necesarios para estimular la producción y la productividad de su sector agrícola. Las inversiones en agricultura deben aumentar, porque para la mayoría de los países pobres un sector agrícola en buenas condiciones es esencial para combatir a los problemas del hambre y la pobreza, y es un pre-requisito indispensable para el crecimiento económico general”.

Éste ha sido definido como ‘el mayor escándalo de nuestro tiempo’. En efecto la misma FAO dice que hoy la agricultura es capaz de nutrir completamente doce mil millones de personas. En cambio cada cinco segundos muere de hambre un niño. Se trata de un problema de acceso a la comida. Y la responsabilidad es de este “orden mundial caníbal”, definido así por Jean Ziegler, consejero de los Derechos Humanos, ya que está “construido por la oligarquía del capital financiero. Es un orden mundial homicida y al mismo tiempo absurdo, porque mata sin motivo”.

En este último año se ha hablado muchísimo de la crisis financiera y de las graves consecuencias que ha tenido también en la economía real, pero esta se desfoga sobre todo en los desheredados: golpea en las favelas brasileñas, en los slums de Nairobi. Los números dados por la FAO sobre el aumento de los desnutridos es impresionante. Fijándose en la geografía de los hambrientos vemos que en el primer puesto, en números absolutos, está Asia-Oceanía, con 642 millones de personas: un número exorbitante, que pero se debe contrastar con una población de cuatro mil millones. El porcentaje más alto corresponde tristemente, una vez más, a África Sub-sahariana con 265 millones de hambrientos, un tercio de los habitantes. La siguen América latina con 53 millones, el Norte de África y Medio Oriente con 42 millones. 
Ya en la carta que Benedicto XVI envió al primer ministro inglés, Gordon Brown, en ocasión de la cumbre del G20 realizada el 2 de abril de 2009 en Londres, invocó “con urgencia, las medidas necesarias para estabilizar los mercados financieros y permitir a las empresas y a las familias superar este período de profunda recesión, así como relanzar un crecimiento sostenible de la economía mundial, y reformar y reforzar sustancialmente los sistemas de gobierno global, para garantizar que dicha crisis no se repita en el futuro, evitando soluciones marcadas por el egoísmo nacionalista o el proteccionismo”.
Nada más regresar de su viaje apostólico a África, el Papa ha testimoniado sobre África como de una realidad “donde tuve la oportunidad de palpar la realidad de una pobreza y una marginación extremas, que la crisis podría agravar dramáticamente. También fui testigo de los extraordinarios recursos humanos con los que ese continente ha sido bendecido y que puede ofrecer a todo el mundo”. El Papa ha señalado también la ausencia de los países pobres o en vías de desarrollo en los lugares donde se toman las decisiones planetarias. El África subsahariana está presente con un único Estado y algún Organismo regional. “Esta situación debe suscitar una profunda reflexión entre los participantes en la cumbre, puesto que aquellos cuya voz tiene menos fuerza en el escenario político son precisamente los que más sufren los efectos perjudiciales de una crisis de la que no son en absoluto responsables. Además, a largo plazo, son los que tienen mayor potencial para contribuir al progreso de todos”. Este no deja de sostener el papel fundamental de las grandes organizaciones internacionales, consciente que sólo estas realidades pueden dar indicaciones de modo más ecuánime porque son tomadas en un contexto de escucha general de todas las voces. “Por tanto, es necesario volver a los mecanismos y las estructuras multinacionales que forman parte de las Naciones Unidas y sus organizaciones asociadas, para escuchar la voz de todos los países y para garantizar que las medidas y las decisiones adoptadas en los encuentros del G-20 sean compartidas por todos.” Es como no subrayar el factor, la responsabilidad humana, en el bien y en el mal, de la actual crisis. El hombre siempre es al centro de atención y de las posibles soluciones. “Al mismo tiempo – se lee en el mensaje – quiero añadir otro motivo de la necesidad de la reflexión de la cumbre. Las crisis financieras estallan cuando –  en parte por la falta de una conducta ética correcta –  los que trabajan en el sector económico pierden la confianza en los instrumentos y en los sistemas financieros. Sin embargo, las finanzas, el comercio y los sistemas de producción son creaciones humanas contingentes que, si se convierten en objeto de fe ciega, llevan consigo las raíces de su propio fracaso. Su único fundamento verdadero y sólido es la fe en la persona humana. Por esta razón, todas las medidas propuestas para frenar la crisis, en definitiva, deben tratar de ofrecer seguridad a las familias y estabilidad a los trabajadores y, a través de reglas y controles apropiados, restablecer la ética en el mundo de las finanzas. La crisis actual ha suscitado el espectro de la cancelación o la reducción drástica de los programas de ayuda exterior, especialmente para África y para los países menos desarrollados en otras partes. La ayuda al desarrollo, incluidas las condiciones comerciales y financieras favorables para los países menos desarrollados y la cancelación de la deuda externa de los países más pobres y más endeudados, no ha sido la causa de la crisis y, por una razón de justicia fundamental, no debe ser su víctima.”
Como se ha dicho anteriormente, este año, según las consideraciones de la FAO, principalmente a causa de los shocks contemporáneos de la crisis económica y los altos precios de los productos alimenticios, el número de personas víctimas del hambre ha crecido globalmente del 11%. Y desaforadamente casi la entera población con baja nutrición vive en los países en vías de desarrollo.
El problema de la baja nutrición, se ha visto, no es debida a la escasez de las lluvias, de las cosechas o de los pocos terrenos cultivables, sino únicamente al mecanismo perverso de la finanza salvaje y el mercado sin ética y reglas para el bien común. La especulación de los bienes de alimentación primaria y la producción de los biocarburantes son dos de las principales causas del aumento de la malnutrición. Hoy los consumidores de los países pobres tienen que gastar para alimentarse el 60% de su rédito. La caída en su poder de adquisición ha sido dramática. También según Jacques Diouf, “esta crisis es una amenaza seria para la paz mundial”. Además el Papa ha dicho que: “Si un elemento clave de la crisis es un déficit de ética en las estructuras económicas, esta misma crisis nos enseña que la ética no es "externa" a la economía, sino "interna", y que la economía no puede funcionar si no lleva en sí un componente ético. Por tanto, la confianza renovada en la persona humana, que debe animar todos los pasos para resolver la crisis, se aplicará mejor a través del fortalecimiento valiente y generoso de una cooperación internacional capaz de promover un desarrollo verdaderamente humano e integral. La confianza positiva en la persona humana, sobre todo en los hombres y las mujeres más pobres – de África y de otras regiones del mundo afectadas por la pobreza extrema –, es lo que se necesita si verdaderamente se quiere salir de la crisis de una vez para siempre, sin excluir a ninguna región, y si se quiere evitar definitivamente que se repita una situación análoga a la situación en la que nos encontramos hoy.” De todo eso emerge que la lucha contra la pobreza requiere una cooperación sea sobre el plano económico que sobre el político que permita a la comunidad internacional y en particular a los Países pobres de individuar y actuar soluciones coordinadas para afrontar los susodichos problemas realizando un cuadro eficaz para la economía.
Viendo la situación social y a otros problemas de África, en el documento del Lineamenta, en preparación de la Segunda Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos por el África de octubre, se lee que la Iglesia no “puede pasar bajo silencio el hecho que muchas situaciones preocupantes que la exhortación del 1994 denunciaba se hayan agravado y dejen entrever un futuro incierto: “el deterioro generalizado de la calidad de vida, la insuficiencia de medios para la formación de los jóvenes, la falta de servicios sanitarios y sociales elementales, con la consiguiente persistencia de enfermedades endémicas, la difusión del terrible flagelo del SIDA, el incómodo y a veces insoportable peso de la deuda internacional, el horror de las guerras fratricidas alimentadas por un tráfico de armas sin escrúpulos, el espectáculo vergonzoso y lastimoso de los prófugos y los refugiados” interpelan un fuerte empeño por parte de todos. Han sido pronunciadas palabras muy duras hacia las absurdas y “horribles matanzas ocurridas en algunas zonas de África”. Son diferentes los motivos que buscan  explicar las causas de las guerras en África. Algunos dicen que porque hay muchos jóvenes, otros porque han sido jóvenes que proceden hacia la autonomía de los ex-colonizadores;  otros invocan las causas étnicas y tribales. En todo caso es un dato impresionante que la mayor parte de los conflictos se combata en el continente y que la mayor parte pasan bajo el silencio de la opinión pública mundial.
La Iglesia quiere estar presente y activa en la lucha contra la pobreza y la injusticia, interpelada constantemente por “indicadores y cifras:  la mortalidad infantil sigue creciendo. Desde hace más de diez años, en los países más pobres de África la renta sigue disminuyendo constantemente. El acceso al agua potable es, para muchos, todavía muy difícil. A nivel global, la gran mayoría de la población africana vive en un estado de falta de bienes y servicios de primera necesidad. La situación actual del continente no puede no interpelar las conciencias”. Sobre todo uno de los males más arraigados es su permanente dependencia de los estados occidentales. “África, hoy más que nunca, depende de los países ricos, es más que ningún otro continente vulnerable a sus maniobras dirigidas a dar con una mano y a retomar el doble con la otra, y a mantener un fuerte control sobre el desarrollo de la vida política, económica, social es decir cultural de los países africanos”. Los obispos no esconden la grave falta de justicia y atención que se encuentra en el medios de comunicación, en los organismos internacionales y en la opinión pública mundial, por lo que “África está olvidada conscientemente en el mundo que se construye. Nos acordamos solamente de ella cuando hace falta exhibir sus las miserias o explotarla”. Hace falta interrogarse y buscar “que leva hace falta accionar para abrir una brecha de esperanza en esta especie de muro que obstruye el horizonte socio-económico africano”.
El contexto social africano ha ido modificándose de manera significativa después de la última reunión sinodal del 1994.  Incluso si, a grandes líneas, determinados problemas fundamentalmente humanos no han cambiado, también hay algunos datos positivos que invitan a mirar con esperanza y ánimo el futuro del continente. Un nueva era y el principio, incluso siendo tímido, de una cultura democrática, como certifican las varias elecciones que han tenido lugar en todo el continente es ciertamente una de los signos más positivos y hermosos de las últimas décadas. Durante el período de transición política de algunos Países, el deseo de la Iglesia de permanecer imparcial en la conducta de los asuntos políticos ha sido reconocido y aplaudido. Además los dirigentes africanos han asumido mayor conciencia de la responsabilidad histórica con respeto a los conflictos, a veces sanguinarios, provocados por las elecciones (signos de crecimiento político hacia la creación de un Estado de derecho). Ellos mismos aseguran la mediación en los Países en crisis o buscan vías pacíficas. Con respecto a todo el continente, la creación tanto de la Unión Africana como de la Nueva Partnership por el Desarrollo Africano (NEPAD) es de acoger como signo de una voluntad, por parte de los responsables políticos, de ofrecer una visión y un cuadro estratégico para permitir al África el salir de la pobreza y de la marginación en un movimiento general de globalización.
Como ha sido dicho en la presentación del Instrumentum laboris “se manifiesta así que la situación de deshumanización y opresión que aflige los pueblos africanos no es irreversible;  al contrario, esta situación pone a cada uno de frente a un desafío, el de la conversión, de la santidad y de la integridad”.
Una mirada general sobre las macro-regiones de África del Norte y Occidental
En la última reunión de las Conferencias episcopales del Nordafrica, “Conférence Episcopal Régionale du Norte del Afrique” (CERNA), en junio de 2009, los Obispos han remarcado las líneas guías de la pastoral, como ha referido la agencia Fides. “Pastoral de los estudiantes, papel de las comunidades religiosas, participación a la segunda Asamblea especial por el África del Sínodo de los Obispos, profundizaciones teológicas de la misión”. A propósito de los estudiantes de África sub-sahariana que estudian en las universidades norteafricanas, los Obispos se han preguntado como pueden contribuir a la formación de los que serán los futuros cuadros dirigentes de sus Países, y como sostenerlos “en su responsabilidad de ser el rostro de la Iglesia en un mundo universitario esencialmente musulmán”. Cada diócesis norteafricana trata de ofrecer a estas personas una asistencia humana y espiritual y una formación para ayudarles a madurar como laicos comprometidos en sus Países y en sus Iglesias. Los Obispos han subrayado la importancia de la presencia y el empeño de las comunidades religiosas. “Constatamos numerosas partidas debidas al envejecimiento” - afirman en su comunicado final los Obispos de la CERNA - pero nos alegramos por la llegada de nuevas comunidades, procedentes de todos los continentes; éstas aceptan venir a continuar nuestra presencia eclesial en la región”. Estas comunidades religiosas, notan los Obispos, han aceptado el desafío de la enculturación en el Magreb, en particular del aprendizaje de la lengua, del conocimiento del Islam, en la tradición espiritual de las Iglesias locales contraseñada por figuras como Charles de Foucault. En el curso de la reunión de la CERNA además ha sido preparada la participación de los propios delegados de la segunda Asamblea especial por el África del Sínodo de los Obispos. Las intervenciones de los Obispos de la CERNA versarán sobre cuatro desafíos que son específicos de sus regiones: el diálogo islámico-cristiano, los estudiantes, los emigrantes y las diversidades culturales.
La situación de los países del Norte de África es bastante diferente con respecto del resto del continente, a causa sobre todo de factores económicos, legados en particular al petróleo, históricos, culturales y religiosos. Los países de este área son Argelia, Libia, Marruecos, Túnez, Sudán y Egipto.
Según la ONU la población en el 2005 era de189.562.000 habitantes y las previsiones para el 2010 dicen que llegará a 206.295.000 con un crecimiento del 8,8%, con un porcentaje alrededor del 98% de población de fe musulmana. En estas tierras el Islam penetró en el siglo VII por razones religiosas y económicas. Después de haber conquistado la península arábiga, estas tribus árabes nómadas, fuertes de su convicción religiosa de establecer el monoteísmo en todas las regiones conocidas, les empujó hacia oeste, conquistando en breve las tierras del Norte de África. Toda la zona fue islamizada. Y todavía hoy resulta fuertemente impregnada en todos los ámbitos.
Los países del África Occidental tenían una población en el 2005 de 272.505.000 y con una tasa de crecimiento de1 2.8% debería alcanzar en el 2010 los 307.436.000.
Ciertamente el factor religioso sustenta la tasa de natalidad, pero en las economías rurales, como lo son la mayor parte de los países africanos, y según una secular tradición, los hijos son un don y una ‘inversión’ para la familia, que obtiene fuerza de trabajo y mano de obra para la propia subsistencia y la ancianidad.
La situación demográfica del continente, que señala  una de las más altas porcentuales de crecimiento al mundo, está caracterizada por una diferente contribución de los países, aquí señalamos los que principalmente sustentan el crecimiento demográfico del continente:
Tanzania 4.2%; Sudán 4.0; República Democrática de Congo 6.5%; Sudáfrica 5.0; Egipto 7.8%; Nigeria 15.4; Etiopía 8.6. 
Interesante también el dato sobre la distribución de la población en el territorio.

Los Países que tienen el más alto porcentaje de población que vive en las zonas rurales son:  Burkina Faso con cerca del 80%; Malawi 82%; Ruanda 82%; Etiopía 83%; Níger 83%; Uganda 855;  Burundi 85%; el porcentaje general de África es 60%.
Con respecto a la accesibilidad del bien vital del agua potable, desaforadamente hay Países que todavía tienen altísimos valores negativos de acceso al agua: Etiopía 22%; Somalia 28%; Chad 42%; Mozambique 44%; Guinea Ecuatorial 44%; Níger 45%; República del Congo 45%
En los años 2000-2007 África ha visto un notable crecimiento económico, incluso teniendo en cuenta el contexto siempre retrasado, pero la crisis ha golpeado los estados africanos señalando una bajada del crecimiento al 5.7%, ligeramente bajo el 6.1 del 2007. Esta reducción, según el banco Mundial, se debe a dos factores:  el alzamiento de los precios de los generes alimenticios y del petróleo ha reducido significativamente la demanda interna y el frenazo de los consumos, y luego la turbulencia financiera del segundo semestre del 2008 ha causado la caída de la demanda externa que ha pesado negativamente sobre las economías no diversificadas y no abiertas de África.
El crecimiento del 2008 se ha repartido del siguiente modo en las macro - regiones:
África del Este ha tenido el mayor crecimiento con 7.3%, mérito de los notables resultados de Etiopía, Ruanda y Sudán; para el Norte África, ha sido un crecimiento moderado con 5.8 y África del Oeste, con 5.4; África Central ha registrado el nivel más bajo con 5.0, causado en parte por el frenazo de Chad y la República Centroafricana.
El crecimiento medio del PIB en el Norte de África ha sido del 5,3 por ciento en el 2007 y del 5,8 por ciento en el 2008. Está previsto además una disminución notable en el 2009, del 3,3 por ciento antes de aumentar al 4,1 por ciento en el 2010. Todos los países norteafricanos crecerán más lentamente en el 2009, a causa de recortes en la producción de petróleo y turismo. Marruecos y Túnez tienen una mayor diversificación de la producción y las exportaciones que los hacen menos vulnerables a la reducción de la demanda que deriva de la crisis, pero el crecimiento será en todo caso lento. El contraste con el crecimiento previsto para el 2009 es evidente. Sin embargo, el impacto de la crisis global debería hacerse sentir con mayor fuerza en los países exportadores de petróleo y exportadores de minerales, con respecto de las economías más diferenciadas, y en aquellos exportadores de productos agrícolas de base como por ejemplo las bebidas. Por lo tanto, los importadores netos de petróleo pueden esperarse un crecimiento del PIB del 3,3 por ciento en el 2009, con respecto del 2,4 por ciento de los países exportadores de petróleo. Un importante factor contable para la disminución del crecimiento en los países exportadores de petróleo es la suposición que los miembros africanos del OPEC (Angola, Argelia, Libia y Nigeria) respetarán plenamente el acuerdo alcanzado por la organización de reducir las cuotas de producción en la tentativa de sostener los precios del petróleo. El crecimiento del PIB debería aumentar en el 2010, cuando la media de la tasa de crecimiento del PIB en términos reales debería ser para el continente en su complejo del 4,5 por ciento. A continuación mostramos una interesante tabla del Fondo Monetario que ilustra la media del crecimiento del PIB por macrorregiones y el crecimiento en referencia a las importaciones y a la exportación del petróleo:

A continuación la tabla del Banco Mundial con los datos de la población, la densidad por km2, el PIB nacional y el pro capita, en dólares y la media de crecimiento.
	
	Población
	Densidad de Población
	PIB  
	PIB pro capita             
	Crecimiento anual del PIB

	 
	(millones)
	(pobl. / km2)
	(en millones de dólares)
	 (en USD)
	(media 2000-2008)

	Argelia
	34 373
	14
	208 113
	6 054
	3,8

	Angola
	18 021
	14
	134 722
	7 699
	12,4

	Benin
	8 662
	82
	12 521
	1 345
	4,3

	Botswana
	1 921
	3
	24 673
	12 948
	5,1

	Burkina Faso
	15 234
	54
	18 478
	1 215
	5,2

	Burundi
	8 074
	331
	2 997
	 338
	2,4

	Camerún
	19 088
	40
	44 167
	2 334
	3,7

	Capo Verde
	 499
	132
	1 971
	3 634
	6,4

	Rep. Centro Africana
	4 339
	7
	3 866
	 874
	1,9

	Chad 
	10 914
	9
	11 697
	1 055
	8,4

	Comoros 
	 661
	336
	 785
	 913
	1,9

	Congo 
	3 615
	11
	16 071
	4 177
	4,4

	Rep. Dem. del Congo
	20 591
	28
	21 264
	 329
	3,6

	Costa de marfil
	64 257
	61
	34 863
	1 777
	0,0

	Djibouti
	 849
	36
	1 980
	2 336
	3,4

	Egipto*
	81 527
	76
	454 460
	5 914
	5,0

	Guinea Ecuatorial 
	 659
	18
	17 462
	33 600
	20,3

	Eritrea
	4 927
	48
	3 743
	 748
	0,3

	Etiopía*
	80 713
	79
	68 307
	 802
	6,8

	Gabon
	1 448
	5
	23 454
	17 371
	2,1

	Gambia
	1 660
	171
	1 587
	 905
	5,1

	Ghana
	23 351
	103
	29 965
	1 251
	5,4

	Guinea
	9 833
	38
	10 691
	1 117
	3,0

	Guinea Bissau
	1 575
	60
	 905
	 519
	1,4

	Liberia
	3 793
	39
	1 948
	 494
	3,7

	Livia
	6 294
	3
	73 923
	11 765
	5,1

	Malawi
	14 846
	148
	8 602
	 602
	3,8

	Mali
	12 706
	10
	14 649
	1 152
	4,6

	Mauritania
	3 215
	3
	6 488
	2 025
	4,4

	Moruecos
	31 606
	69
	139 852
	4 425
	4,8

	Namibia
	2 130
	3
	12 869
	6 122
	4,8

	Níger
	14 704
	11
	9 795
	 665
	4,4

	Nigeria
	151 212
	162
	315 823
	2 085
	8,4

	São Tomé and Principe
	 160
	165
	 257
	1 605
	5,7

	Senegal
	12 211
	64
	21 048
	1 659
	4,2

	Sierra Leona
	5 560
	82
	5 194
	 870
	10,3

	Sudan
	41 348
	16
	87 020
	2 206
	7,6

	Togo
	6 459
	121
	4 884
	 722
	1,3

	Túnez
	10 169
	66
	91 264
	8 742
	4,9

	África
	987 092
	85
	2 675 993
	2 777
	5,3

	
	
	
	

	Sources: Naciones Unidas 2008. IMF World Economic Outlook (Octubre 2008), Banca Mundial World Development Indicators (Marzo 2009).

	


Como se ve, sólo tres países han crecido con valor de dos cifras, todos los demás señalan cifras mucho más contenidas.

Tabla general del curso del PIB del continente africano:
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Otro indicador importante para hacerse una idea de la situación del continente se refiere a los datos de la inflación, es decir como se modifican los precios al consumo de base de la vida cotidiana.

A causa de la especulación del año pasado sobre los precios de los bienes de primera necesidad, África ha visto subir la inflación de dos cifras, por primera vez desde los años ‘90.
La media continental supera el 7.5% en el 2007 a las 11.6 del 2008.

Entre los niveles más altos señalamos la República Democrática del Congo con un 26.6%, Sao Tomè y Príncipe con 25.9.

El África del oeste ha tenido una media de l10.6 y la del Norte un 8.1, la más baja del continente.
A continuación la tabla con los valores continentales de la inflación:
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Los objetivos del Milenio son otro indicador de estas macro-regiones: incluso conscientes que la meta de la Declaración del Milenio no se alcanzará antes del 2015, sobre todo con respecto al desarraigo de la pobreza, podemos señalar los progresos más consistentes sobre la igualdad de género y la consolidación de la posición de la mujer. En particular la presencia de las mujeres en los parlamentos alcanza significativos niveles en el Sub-Sahara, pasando del 7.2% en el 1990 al 17.3 del 2007, que son mucho más altas de los parlamentos occidentales. Sólo en el Norte de África el porcentaje, ya muy bajo, ha disminuido del 2.6% en el 1990 al 1.8 del 1997, según los últimos datos oficiales.
La línea de pobreza, es decir un dólar al día, es un ulterior dato para entender en cuales condiciones viven las poblaciones africanas. Una vez más el continente se destaca por la numerosa presencia de estados que tienen una grande porcentual de personas que viven con menos de un dólar al día y otra buena parte con dos dólares. 
Sólo los estados del Norte África alcanzan valores aceptables. Estamos bien lejos de los niveles de los países ricos occidentales o también de los llamados países emergentes.

A continuación la tabla de resumen con los porcentajes sobre el total de la población:
	
	
	
	Menos de 1 dólar
	Menos de 

2 dólares

	
	Argelia
	1995
	0,9
	...

	
	Angola
	2000
	54,3
	...

	
	Benin
	2003
	47,3
	73,7

	
	Botswana
	1994
	31,2
	…

	
	Burkina Faso
	2003
	56,5
	81,0

	
	Camerún
	2001
	32,8
	50,6

	
	Capo Verde
	2001
	20,6
	...

	
	Republica Centro Africana
	2003
	62,4
	...

	
	Ciad
	2003
	61,9
	...

	
	Congo  
	2005
	54,1
	...

	
	Rep. Dem. del Congo 
	2006
	59,2
	...

	
	Costa de Marfil
	2002
	23,3
	48,8

	
	Egipto
	2005
	2,0
	43,9

	
	Guinea Ecuatorial 
	...
	...
	...

	
	Gabon
	2005
	4,8
	...

	
	Gambia
	2003
	34,3
	82,9

	
	Ghana
	2006
	30,0
	78,5

	
	Guinea  
	2003
	70,1
	50,2

	
	Guinea Bissau
	2002
	48,8
	96,7

	
	Liberia
	2007
	83,7
	...

	
	Libia
	...
	...
	...

	
	Malawi
	2004
	73,9
	76,1

	
	Mali
	2006
	51,4
	90,6

	
	Mauritania
	2000
	21,2
	63,1

	
	Marruecos
	2007
	2,5
	14,3

	
	Níger
	2005
	65,9
	85,3

	
	Nigeria
	2004
	64,4
	90,8

	
	São Tomé and Principe
	...
	...
	...

	
	Senegal
	2005
	33,5
	63,0

	
	Seychelles
	...
	...
	...

	
	Sierra Leona
	2003
	53,4
	74,5

	
	Sudan
	...
	...
	...

	
	Togo
	2006
	38,7
	...

	
	Túnez
	2000
	2,6
	6,6


A continuación vemos cómo están clasificados los estados según el nivel económico.
	Banca Mundial: lista de las economías (Abril 2009)
	 

	 
	 
	 
	 

	Economy
	Code
	 
	Region

	 
	
	 
	 

	Argelia
	Lower middle income
	IBRD
	 

	Angola
	Lower middle income
	IDA
	 

	Benin
	Low income
	IDA
	HIPC

	Burkina Faso
	Low income
	IDA
	HIPC

	Camerún
	Lower middle income
	IDA
	HIPC

	Capo Verde
	Lower middle income
	IDA
	 

	Republica Centro Africana
	Low income
	IDA
	HIPC

	Chad
	Low income
	IDA
	HIPC

	Rep. Dem. del Congo
	Low income
	IDA
	HIPC

	Congo, Rep.
	Lower middle income
	IDA
	HIPC

	Costa de Marfil
	Low income
	IDA
	HIPC

	Egipto, Rep. Árabe
	Lower middle income
	IBRD
	 

	Guinea Ecuatorial 
	High income: nonOECD
	IBRD
	 

	Gabon
	Upper middle income
	IBRD
	 

	Gambia
	Low income
	IDA
	HIPC

	Ghana
	Low income
	IDA
	HIPC

	Guinea
	Low income
	IDA
	HIPC

	Guinea-Bissau
	Low income
	IDA
	HIPC

	Liberia
	Low income
	IDA
	HIPC

	Libia
	Upper middle income
	IBRD
	 

	Mali
	Low income
	IDA
	HIPC

	Mauritania
	Low income
	IDA
	HIPC

	Marruecos
	Lower middle income
	IBRD
	 

	Mozambique
	Low income
	IDA
	HIPC

	Níger
	Low income
	IDA
	HIPC

	Nigeria
	Low income
	IDA
	 

	São Tomé and Principe
	Low income
	IDA
	HIPC

	Senegal
	Low income
	IDA
	HIPC

	Sierra Leona
	Low income
	IDA
	HIPC

	Sudan
	Lower middle income
	IDA
	HIPC

	Suriname
	Upper middle income
	IBRD
	 

	Togo
	Low income
	IDA
	HIPC

	Túnez
	Lower middle income
	IBRD
	 

	 
	
	 
	 


Los países están divididos según la renta nacional: los lower son los que tienen menos de 935 dólares al año; los lower middle entre 936 y 3.075; los upper middle entre 3.706 y 11.455; los high income más de11.456. El código IDA, indica los que han tenido una renta inferior a 1 dólar al día en el 2007 y obtienen facilidades de préstamo para poder sostener las propias economías.

HIPC:  indica los países pesadamente endeudados
Las instituciones de estas Macro-regiones 

La Unión Árabe del Magreb (AMU/UMA)
El UMA (Unión de los Estados árabes del Magreb) ha sido fundada el 17 de febrero de 1989, cuando el tratado que instituyó la unión del Magreb árabe, fue firmado por cinco jefes de Estado en Marrakech.
Además de la firma del tratado, la cumbre de Marrakech ha adoptado una declaración solemne para la institución del UMA y el programa de trabajo de la unión. En el curso de otras cumbres, el Consejo de Presidencia ha adoptado muchas resoluciones, entre las cuales:  el completar las estructuras del UMA, como previsto por la Constitución;  la adopción de convenciones entre los estados del Magreb en varios sectores;  la adopción de programas para la ejecución del trabajo comenzado por las autoridades de los UMA.
El fundamento es la confianza en las fuertes uniones que unen los pueblos del Magreb árabe por la historia común, la religión y la lengua.

La creación de la Unión como respuesta a las profundas y fuertes aspiraciones de estos pueblos y de sus lideres, reforzará ulteriormente las relaciones existentes entre los miembros y les dará una mayor la posibilidad de encontrar los medios adecuados para moverse hacia una mayor integración.
De este modo se dará una oportunidad a la Unión de adquirir un peso especifico que consienta una contribución eficaz al equilibrio global, a la consolidación de la paz en el seno de la comunidad internacional y a consolidar la paz y la seguridad.

Considerando que la construcción de la Unión requiere instrumentos y convergencia, esta instituye normas comunes para la actuación de la solidaridad entre sus componentes y su desarrollo económico y social.
Pero hay un objetivo a amplio rayo que concierne el peso a tener dentro del mundo y del continente africano, en vista probablemente de una defensa de los derechos y las oportunidades de la identidad árabe y una unidad árabe como punto de partida para una unión más amplia, con los otros países árabes y africanos.
En el tratado que instituye la UMA se han establecido los siguientes objetivos: la consolidacion de relaciones fraternas que unan a los Estados membros y sus pueblos, el logro del progreso y el bienestar de sus comunidades y la defensa de sus derechos;  la progresiva realización de la libre circulación de las personas, de las mercancías y de los capitales entre los Estados miembros;  la adopción de una política común en todos los sectores. En términos económicos, una política dirigida a garantizar el desarrollo industrial, agrícola, comercial y el desarrollo social de los Estados miembros

Con la perspectiva de una creación de una unión económica entre los cinco Estados del Norte de África, se ha establecido un procedimiento hecho de etapas progresivas: instituir una zona de librecambio con el desmantelamiento de todas las barreras tarifarias y no tarifarias al comercio entre los países miembros; instituir una unión aduanera con la adopción de una tarifa externa común con respecto al resto del mundo; un mercado común que debería favorecer la integración de las economías del Maghreb.
El pasado 30 de abril del 2009 se ha desarrollado un seminario se ha desarrollado un seminario de alto perfil político e institucional, promovido por el Internacional Studies Association (AEI), para afrontar la cuestión de la crisis económica mundial y que nos ayuda a tener ulteriores informaciones ‘locales’.
Ha sido declarada con unanimidad que la crisis es peor de lo que cualquiera habría podido prever y que, además, golpea indistintamente todas las economías del mundo. Los países del Maghreb, económicamente unidos a los de la Unión europea no pueden quedar exentos, aunque el impacto al que son sometidos es más soportable que en otros lugares, pero nadie entre los muchos participantes al debate se ha aventurado a prever su termine, o, por decirlo más brutalmente, una perspectiva del final del túnel.
Habib Ben Yahia, secretario general del UMA, ha subrayado que “esta crisis tiene que ser considerada por la comunidad internacional en general y en particular de los países del Maghreb como una oportunidad y no una amenaza”. Él ha subrayado que los últimos estudios conducidos por instituciones internacionales especializadas sobre las repercusiones de la crisis han demostrado que las recaídas de la crisis sobre los países del Maghreb “serán más moderadas en el próximo período. En todo caso, se requiere una vigilancia de parte de los países de la región”. Ben Yahia ha pedido reforzar el partenariato del Maghreb en el sector de la construcción y el lanzamiento de acciones conjuntas de marketing en el sector del turismo. También ha pedido aumentar los esfuerzos en materia de industria automovilística, dada su fuerte integración en las economías de la mayor parte de los países industrializados.
El ministro tunecino de las finanzas, Mohamed Rachid Kéchiche, ha puesto en evidencia que Túnez posee un fuerte fundamento económico y puede contribuir a realizar el lanzamiento del plan económico que ha decidido el Estado, para estimular la actividad económica. Ha recordado que la tasa de crecimiento esperada para el 2009 se estima entorno al 4,5%, a pesar de la recesión económica mundial. El ministro ha examinado además las medidas de sostenimiento de las empresas y ha dicho que un buen empleo de los recursos disponibles es un significativo elemento de garantía para el logro de los objetivos esperados y conservar los saldos de balance y la reducción de la deuda pública. Kechiche también ha subrayado la oportunidad que ofrece la crisis al Maghreb para progresar en la integración económica, invitando a instituir mecanismos apropiados para facilitar las inversiones y los cambios del área y favorecer la realización del proyecto de integración de la región.
Él ex Primer Ministro argelino, Sid Ahmed Ghozali, ha lanzado un llamamiento pidiendo a los países del Maghreb que superen los “temporales obstáculos políticos”, para escoger en “una perspectiva a largo plazo”. Por tanto, según él, un esfuerzo federal tendrá resultado negativo si no se basa en sólidos fundamentos comunes.

La Comunidad Económica de África Occidental (ECOWAS)
La Comunidad Económica de los Estados del África Occidental está formada por 15 estados: Benin, Burkina Faso, Capo Verde, Costa de Marfil, Gambia, Gana, Guinea, Guinea-Bissau, Liberia, Malí, Níger, Nigeria, Senegal, Sierra Leona. Fundada el 28 de mayo del 1975, en Lagos, Nigeria, su misión es la de promover la integración económica en todos los campos de la actividad económica, particularmente en la industria, en los transportes, en las telecomunicaciones, en la energía, en la agricultura, en los recursos naturales, en las cuestiones monetarias y financieras, en los campos de la cultura y de lo social de los sistemas socio-económicos de sus miembros.
El Tratado constitutivo de la Comunidad estableció la institución del banco ECOWAS para las inversiones y el desarrollo (EBID) con dos subsecciones especializadas: el Fondo para el desarrollo regional (ERDF) y el banco de inversiones regionales (ERIB). Toda la estructura, muchas veces ajustada, se hizo definitivamente operativa en junio de 2006.
EBID, que tiene su sede en Lomè, posee dos sectores de acción:  uno para la promoción del sector privado y el otro para el desarrollo del sector público.
La visión es la de conducir el desarrollo económico y financiero regional para aliviar la pobreza, crear bienestar y trabajo. Contribuye a la creación de condiciones que deberían superar las emergencias económicas, reforzar la industrialización y la prosperidad del África Occidental integrándola en el sistema global, para conseguir todos los beneficios y las oportunidades de la globalización.
El Banco programa a través de algunas condiciones de préstamo y divisa, indicada con UA, es decir Unidad de cuenta, de valorarse según la moneda corriente. Los préstamos para los proyectos y la asistencia va de un mínimo de 1 millón de UA a un máximo de 10 millones para los proyectos nacionales y 15 millones de UA para aquellos regionales; dando así mayor soporte a las realidades más locales. Los intereses pedidos por el Banco dependen del tipo de proyecto. Así pueden variar del1.5% al 4% por año para los sectores públicos, del 6.5% al 12% para los privadas. La duración de los proyectos puede ser a corto plazo (2 años) a mediano término (2-7 años) a largo plazo (más allá de los 7 años). Los órganos de decisión son el 'board' de los Gobernadores, el de los Directorios y el Presidente. El grupo de los Gobernadores es el órgano más alto en la jerarquía de las decisiones, formado por los ministros de finanzas de los países miembros, luego aquel de los Directorios que administra la actividad ordinaria y está formado por ocho representantes de los países, y por fin el Presidente que tiene que vigilar cada día sobre lo que obra el Banco, en conformidad con las decisiones de los precedentes y superiores órganos.
Cada cinco años se publica un plan estratégico. El del 2007-2011 prevé alcanzar la cifra de préstamos de 832.57 UA, cerca de 1276,96 millones de Dólares.

La prioridad de intervención es en las infraestructuras, de modo que se atenúe el factor costes y relanzar la competitividad del sector privado.
Con respecto a la reducción de la pobreza, el Banco prevé dar ‘premios’ a los que alcancen los Objetivos del Milenio, sustentando sea el sector social, el desarrollo rural y el ambiente, en consonancia a los Protocolos Estratégicos para la reducción de la Pobreza (PRSP), sea dando garantías, subvenciones, créditos o fondos especiales. Tales ayudas se pueden dar en forma directa o en forma indirecta por intermediarios, como ONG, asociaciones, organizaciones de micro finanzas o bancos locales, etc.
Según los últimos datos de septiembre de 2008 el banco dio el 66.83% de sus préstamos al sector de las infraestructuras (cerca de 400 millones de dólares), el 20.44% a la industria (unos 65 millones), el 6.44% a los servicios (unos 52 millones), el 5.91% a lo social (unos 41 millones) él 0.38 al desarrollo rural (21 millones). La mayoría de las intervenciones ha sido a favor del Burkina Faso (20.07%), luego del Benin (16.04%), luego del Senegal (14.31%), el Togo (14.74%), y los demás a seguir, incluso con una notable distancia de porcentaje de tratamiento, entre el 8% y el 1%.
El ECOWAS tiene también su Parlamento, con sólo poder consultivo, que tiene sede en Abuja. Está compuesto por 115 delegados. Cada Estado miembro posee un número proporcional a la población, pero en todo caso al menos 5 puestos. Así Nigeria tiene 35 puestos, Gana 8, Costa de Marfil 7, Burkina Faso, Guinea, Malí, Níger, Senegal 6;  Benin, Capo Verde, Gambia, Guinea Bissau, Liberia, Sierra Leona y Togo 5. Incluso sólo pudiendo aconsejar el Parlamento tiene un significativo peso político tanto como para co-decidir dentro del Consejo de ministros de los países. Su duración es de 4 años.
Frente a la crisis mundial el banco incentivó los estados miembros a la cooperación entre Sur - Sur y anunciado, ya en abril, la financiación de 4 proyectos para Burkina faso, Gambia, Benin y Ghana, de la cifra de 49.3 millones de dólares, porque convencidos de deber sostener las economías nacionales, demasiado dependientes de las exportaciones de los productos primarios hacia los países ricos, que ha casa de la crisis han reducido su demanda, sus ayudas y sus flujos financieros.
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